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El hidroplano inglés *Hibernia», emprendiendo el vuelo desde la cubiert-» de un acorazado. Sobre el puente, a ia 
derecha, se ve la superficie que sirve para la partida y el descenso

CRÓNICA INTERNACIÓNAL
I Los sacrificados.—II. Los Dardanelos.—III. Guerra de desesperación —IV. La eterna cuestión de Oriente.—V. La

actitud de Grecia.—VI. Los pueblos balkánicos

1.—Los sacrificados

L a s dos potencias más orientales de E urop a  y 
más occidentales de A sia, se va  viendo claro que son 
victim as propiciatorias sacrificadas a los intereses y 
am biciones de los dem ás beligerantes. E l  hombre en­
ferm o, T u rq u ía , nada puede ganar en esta guerra 
aunque corresponda el triunfo a sus aliados; su ruina 
económ ica es irrem ediable y la descom posición del 
Im perio evidente; quedará después de la cam paña a 
merced de B ulgaria , de G recia, de los vencedore.s de 
la gran guerra.

R u sia  ha entrado en el presente conflicto cuando 
todavía distaban m ucho de estar cicatrizadas las he­
ridas que recibió en la guerra contra el Japón . Podrá 
acaso el Estado ruso obtener la victoria, pero el 
pueblo ha sido ya derrotado, para él son todos los 
quebrantos; sin industria ni fabricación nacionales, 
con una agricultu ra rudim entaria y  atrasada, care­
ciendo del espíritu m ercantil y  de asociación, la po­
breza se hará dueña otra vez de aquellos vastos te­
rritorios, y  se alejará la redención del cam pesino. S i

TOM O I I

la guerra de M anchuria cortó a R u sia  el cam ino de 
oriente y  puso un dique a sus planes de expansión 
en A sia oriental, la presente le ha cerrado el cam ino 
de Constantínopla y  el acceso, tan soñado, al M edi­
terráneo; porque si vencen los aliados, Inglaterra le 
habrá tom ado la delantera, y  si son derrotados, A us­
tria, R um an ia  y  la m ism a T u rq u ía  harán más den­
sas las barreras que bloquean al mar Negro.

H ay que reconocer qu eam bas potencias merecen 
este castigo. Se com prende que A lem an ia, Inglate­
rra, Fran cia , en el pináculo de su poder, gozandode 
una adelantada civilización y  capacitadas para los 
más elevados fines a que puede verse llam ada una 
nación, aspiren a engrandecerse e im poner su su­
prem acía; pero que R u sia  y T u rq u ía , que están a 
m itad del cam ino de la civilización , y  donde la voz 
progreso suena a sarcasm o, pretendan intervenir en 
los negocios de otros pueblos m ás adelantados, y 
quieran im poner al m undo su atraso y  su desorga­
nización, es un hecho que pugna con la realidad y 
con las lecciones de la  historia.

Para Europa y  A m érica habrá sido u n  beneficio
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grande que los dos Im periossem i-asiáticos sean con­
tenidos a tiem po en su tem ible avance hacia el oeste. 
Puesto que ellos lo  han querido, no les com padezca­
m os, antes bien celebrem os que su codicia les haya 
hecho perder la noción exacta de las cosas. A lgo  po­
drá salir ganando el m undo de la hegem onía alem a­
na o  británica, pero la rusa o la turca sólo significa­
rían  un retroceso.

II.—Los D ardanelos

No parece sino que Inglaterra haya esperado la 
presentación de los síntom as precursores de la derro­
ta de Rusia, para caer sobre una presa que am bicio­
naba hace siglos. Está R usia  dem asiado preocupada 
con sus desgracias m ilitares para oponerse a las ten­
tativas de los ingleses contra los Dardanelos; con un 
puñado de m illones, en lorm a de em préstito, le han 
dorado los ingleses esta píldora, que en otra ocasión 
cualquiera hubiera sido m otivo m ás que sobrado 
para una guerra. L levando a su lado a  los franceses, 
Inglaterra consigue que la escuadra de estos aliados 
vaya padeciendo m erm as y  pérdidas; no será ésta la 
ú ltim a vez en que los barcos franceses disparen sus 
cañones en honor y  para m ayor provecho de la G ran 
Bretaña; la  jugada resulta de doble alcance, y  es dig­
na de la buena diplom acia británica.

A unque los acorazados no lleguen a C onstanti- 
nopla, si consiguen adueñarse de la entrada de los 
D ardanelos habrá logrado la m etrópoli un éxito que 
le com pensará de la conquista de Bélgica por los ale­
manes y  de la ocupación de L ib ia  por los italianos. 
S u  situación en el M editerráneo será más preponde­
rante todavía que antes, y  a su disposición quedará 
todo el litoral d«l .Asia m enor. De esto a que sea bri­
tánico todo el territorio que hay entre el Indostán y 
el m ar latino, no hay más que un paso.

Esta es la verdadera significación del ataque a los 
Dardanelos.

111.— G u erra  de desesperación

A l bloqueo m arítim o d é  Inglaterra—que está re­
sultando m ucho más eficaz de lo que al principio se 
creía— han respondido aquella nación y  Francia ce­
rrando en absoluto las puertas al com ercio alem án y 
a la im portación de toda clase de géneros al Im perio 
germano.

Esta m edida ha de obligar a los alem anes a tomar 
las m ás violentas represalias. Les pone en el caso de 
hacer sentir todos los horrores de la guerra a las co­
marcas francesas que ocupan, y  Ies incita a redoblar 
sus esfuerzos para avanzar en el territorio enem igo y 
som eterlo a las m ayores pesadum bres; los recursos 
que se le niegan, los buscará en la m ism a F ran cia , y 
si ésta no puede contener el go lpe que la  amenaza y 
que pronto se la va a asestar, será la m ism a Francia 
la que en defin itiva pague las costas del pleito.

Parece m entira que los gobernantes franceses no 
se hayan dado cuenta de este hecho. Hasta ahora su 
nación es la que está llevando la peor parte en la 
guerra, y  por consiguiente la que más de cerca toca­
rá las consecuencias de esa lucha enconada y  cruel 
que se anuncia.

.No por las m edidas tom adas se som eterán los ale­
manes ni se resignarán a perecer de ham bre, sino

que esgrim irán sus arm as con m ayor furia  y  asola­
rán el país conquistado y  extraerán de él lo que el 
com ercio con los neutrales no les puede dar. Y  cuan­
do este caso se presente, por más que clam en y  se 
lam enten los franceses, no convencerán a los neu­
trales desapasionados que no es de ellos la culpa ex­
clusivam ente, puesto que están obrando de tal manera 
que no parece sino que quieren substitu ir la guerra 
caballerosa y noble por una lucha a m uerte, de ex­
term inio.

S igu e siendo Inglaterra la que m ueve a sus alia­
das, tan ciegas que no ven que las ventajas se las re­
serva aquella y los quebrantos y calam idades pesan 
sobre R u sia  y  Francia.

IV .— L a  eterna cuestión de O riente

Para los destinos del m undo tiene más im por­
tancia la acción que se desarrolla en los Dardanelos 
que las cam pañas de R u sia  y  de Fran cia . E l triunfo 
de cualesquiera de los dos gruposde beligerantes, po­
drá alterar la form a y trazado de las fronteras de al­
gunas naciones y  determ inar cam bios en la posesión 
de las colonias que tienen en A frica  y A sia, pero la 
organización política general del m undo seguirá 
siendo Ja m ism a, y  antes de veinte años todos los 
beligerantes habrán reparado las pérdidas que han 
padecido ahora.

L a  posesión de los Dardanelos, en cam bio, sign i­
fica la apertura de las puertas de A sia, para que ésta 
deje sentir su influencia sobre E uropa y  quede ce­
rrada a nuestra civilización— que es lo que acontece 
m ientras continúe en m anos de los turcos— , o para 
que se realicen los ensueños del gran  A lejandro, y 
todo el antiguo continente, A sia y  Europa, en pri­
m er térm ino, y luego A frica, quede bajo la hegem o­
nía  europea.

Dos naciones se disputaban desde siglos este pa­
pel civilizador: R u sia  y  la G ran  Bretaña, a las que 
últim am ente les salió otro com petidor, A lem ania, 
propulsora dei ferrocarril de Bagdad. R u sia , más 
asiática que europea, no es ia más capacitada para 
redim ir a los pueblos del A sia; ni tam poco lo  sería, 
aun qu e le sobran m edios para ello , la G ran  Bretaña, 
vista su conducta en ia India; esta nación, al revés 
de lo que h icim os nosotros en A m érica y  de lo que 
ella m ism a habia hecho en el Canadá y  en N ueva 
Inglaterra, se preocupa exclusivam ente de sus in­
tereses m ateriales, nueva Cartago al fin. Pero entre 
am bos países, seria preferible que Inglaterra fuera la 
lla m a d a  a abrir las puertas del Bósforo y  dom inara 
Constantínopla.

De donde se infiere que la acción en los Darda­
nelos tiene una trascendencia m ucho m ayor que la 
guerra europea, toda vez que no se contrae a m odi­
ficar los destinos de una o varias naciones, sino que 
ha de dejar sentir sus efectos sobre toda el Asia. Fa­
talm ente ha de sobrevenir, si triunfa Inglaterra en 
sus em peños, el choque eu ire Europa y  el Japón, 
representante este ú ltim o de la tradicional m archa 
de la  civilización en sentido de oriente a occidente, 
y  de rechazo ha de repercutir el conflicto en A m é­

rica. *
T e n ía , pues, razón Napoleón al decir que íos 

D ardanelos son la llave del m undo.
¿C óm o R u sia  ha perm itido, y  aun alentado, este
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proyecto dé Inglaterra, renunciando a sus am bicio­
nes. fundam ento de la política internacional de 
aquel im perio?

Los acontecim ientos han favorecido extraordina- 
mente a la G ran Bretaña, que ha sabido aprovechar­
se de ellos con su astucia y  su talento proverbiales. 
M edio destruida R usia  por su guerra contra A lem a­
nia y  teniendo que afrontar en el interior una crisis 
económ ica espantosa, a consecuencia de no poder 
dar salida a  sus cosechas de cereales y  petróleo, base 
de la existencia nacional, la necesidad aprem iante y 
de m om ento la ha enturbiado la vista, y para evitar 
un desastre inm inente ha tenido que renunciar, 
aunque con pena, a las esperanzas que acariciaba en 
las épocas de prosperidad.

Pero hay que reconocer que el ataque de los Dar­
danelos por la ilota aliada anglo-francesa presta in ­
mensos servicios a R u sia . En  prim er lugar, obliga a 
los otom anos a concentrar sus fuerzas m ilitares en 
las costas dei m ar de xMármara, apartándolas del C áu­
caso y de S ir ia ; de ésto, a con clu ir que la ayuda de 
T u rq u ía  a los germ anos ha dejado de ser eficaz me­
dia un paso. En  segundo térm ino, tiende a dar sali­
da a los productos agrícolas de R usia  y  a perm itir la 
entrada en ella de los arm am entos y m uniciones de 
guerra que tanta falta le hacen y  que no puede su­
p lir con sus recursos propios. En  tercer lugar, pro­
m ueve la agitación anti-otom ana de los paises balká­
nicos, que si la em presa tiene feliz éxito, se pondrán 
resueltam ente al lado de R u sia , con perju icio  y  peli­
gro evidente para A ustria y su aliada A lem ania. F i­
nalm ente, ofrece a R u sia , con poco esfuerzo de su 
ejército, una codiciada presa en A rm enia y  Persia. 
Y  por si todo esto fuera poco, se ha dejado para con­
venios ulteriores el resolver quién será en definitiva 
e! que se quede con C onstantinopla. E n  estas condi­
ciones, se com prende que R usia  h aya aceptado, de 
buen o de mal grado, la acción británica, que en 
otra ocasión cualquiera hubiera provocado una gue­
rra entre am bas Potencias.

E l golpe, pues, va  d irigido contra el corazón de 
los dos más poderosos rivales de Inglaterra, conside­
rada com o gran nación asiática: T u rq u ía  y R usia , y 
a la vez la pone en inm ejorable situación para aca­
bar de dom inar el M editerráneo y  extenderse en 
A frica oríen lal. E n  com pensación, Italia -tiene m u ­
cho que tem er del avance británico en las costas de 
A sia m enor; ya es más dudoso que antes que se pon­
ga a l lado de los aliados, porque ello equivaldría a 
laborar contra sus propios intereses. Y G recia, a la 
que su actual debilidad Ja veda abrigar am biciosos 
planes, de vasta extensión, perderá para siem pre la 
esperanza de im plantar otra vez el trono de sus re­
yes en la capital del Bósforo.

De consiguiente, no sin protesta acep urán  todos 
las ventajas que consiga Inglaterra; puede afirmarse 
sin tem or de errar, que el m ism o día que las escua­
dras aliadas atraviesen el estiecho, quedará planteada 
otra nueva y  espantosa guerra, que no tardará en 
estallar.

Puede ser tam bién que estas consideraciones sean 
prem aturas; el bloqueo y ataque del puerto austría­
co de Cattaro por las m ism as escuadras anglo-fran- 
cesas dió lu gar a inacabables y sensacionales noti­
cias, y term inó con el resultado negativo de todos 
conocido: un barco Irancés seriam ente averiado, dos

subm arinos franceses a pique, y  los acorazados aus­
triacos paseándose casi librem ente por el A driático,

Con que Inglaterra consiga que el ejército de 
S ir ia , destinado a la  invasión de Egipto , sea llam ado 
hacia Constantinopla y  el litoral dei M editerráneo, 
habrá logrado un verdadero triunfo , porque en E g ip ­
to cunden las revueltas y  aum entan las partidas de 
insurgentes; notorio es que los ingleses no cesan de 
en viar tropas allá , donde van reuniendo un ejército 
m uy num eroso, de más de ciento cincuenta m il 
hom bres. L a  retirada de los turcos de las fronteras 
del Cáucaso y  de Persia, calm aría la agitación en el 
A fganistán y  se reflejaría en la  tranquilidad d é la  
India, también m inada por la propaganda otom ana. 
Estas ventajas son tan evidentes, que aunque Ingla­
terra no logre forzar el paso de los Dardanelos, ni lo 
espere, ha hecho bien ai intentarlo.

Deseemos, para el bien d é la  civilización, que los 
turcos no sean todavía arrojados del últim o pedazo 
de su territorio en Europa, sino que su expulsión 
tenga lugar cuando aparezca una nación lo bas­
tante adelantada para posponer sus intereses mate­
riales a los culturales, y  sus beneficios económ icos al 
progreso general.

V .— L a  actitud  de Grecia

E l desacuerdo entre el rey de G recia  y  Venizelos, 
que indudablem ente representa la opinión general, 
casi unánim e, de aquel puebio, ha dado lu gar a los 
más apasionados com entarios de la prensa francesa, 
los cuales se han reflejado en la española. Só lo  el 
tiem po es quien dará la razón al rey  o a sus m inis­
tros, pero ello  no es óbice a que hagam os algunas 
consideraciones.

E l ataque a los D ardanelos significa el golpe más 
certero contra el poderío otom ano, y en este concep­
to conveniente y aun necesario es para G recia  que 
se apreste a  tom ar una posición que le facilite la 
intervención en el reparto de los restos del im perio 
turco, y  m otive que su voz sea escuchada cuando se 
decrete la suerte de Constantinopla. Nadie más inte­
resado que G recia , a quien por tradición y  por razo­
nes de raza correspondería en realidad vo lver a 
poner su planta en S iam bu l. Pero como en política 
internacional y más en tiem po de guerra, es la fuer­
za y  no el derecho n i los sentim entalism os quien 
resuelve las cuestiones, es indiscutib le que a G recia 
no se le hará el m enor caso por las grandes poten­
cias, n in gu n a de las cuales renunciará a las ventajas 
que obtenga en beneficio de aquel m inúsculo  reino. 
Otra cosa sería si la  ayuda o la  cooperación griega 
les fuera necesaria, cosa que no ocurre.

M ientras el im perio  otomano com prenda una par­
te de E uropa, puede tener esperanzas G recia  de rea­
lizar sus reivindicaciones históricas; mas si Inglaterra 
con R u sia  ocupan los estrechos, se habrá disipado 
para siem pre la  ilusión de los griegos. T o d av ía  en la 
actualidad, G recia pesa algo en el m undo gracias a 
su  excelente situación geográfica en los rincones 
orientales del M editerráneo, dom inando las avenidas 
de A sia y  no lejos de ias del A frica  oriental. ¿Q ué 
ocurrirá si R u sia  puede llegar a  aquel m ar a través 
del Bósforo y  de los D ardanelos, o si Inglaterra 
com pleta sus bases m editerráneas con la península 
de G allip o li y las costas del A sia m enor? G recia , y  lo
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m ism o Italia quedarán prisioneras dentro de aquel 
m ar y  a merced del poderoso im perio británico, o 
con un vecino, R u sia , acaso m ás tem ible aún  que el 
inglés.

Para G recia el triunfo de los aliados despierta 
otro peligro. E l engrandecim iento de Serb ia  y  el

*■¿12

narca griego, tal v e i aleccionado por lo  que le ha 
acontecido al soberano de los belgas, no se muestra 
propicio a adoptar con el corazón alegre el partido 
de la guerra, que tan caro le costó a l rey A lberto, y 
ve  que la  situación está dem asiado confusa y  obscura 
para intervenir en ella.

Un ardid de guerra de los rusos: balsa flotante sobre el Memel, con un cañón imitado y catorce maniquíes, para
atraer el fuego de la artillería enemiga

avance casi seguro de la  expansión eslava hacia el S. 
d é lo s Balkanes, am enazará de un modo directo la 
existencia nacional del reino.

S i malo es, pues, perm anecer neutral, peor todavia 
es ponerse al lado de los aliados; en este dilem a, es 
difícil decir de parte de quién está la razón; a nuestro 
ju icio  ellque acierta es el rey  y  no Venizelos. E l mo-

Notem os de pasada, que Inglaterra, que se lan­
zó a la guerra porque A lem ania v io ló  ia neutra­
lidad de Bélgica (I), no ha titubeado en rom per la 
neutralidad de G re d a  cuando le ha convenido. Para 
apoyar su em presa contra los D ardanelos ha ocupado 
las dos islas que los griegos retenían, sin consu ltar a 
éstos, ni preocuparse de lo que dirían  los neutrales.

Una posición de la artillería alemana en los campos nevados al O. de Varsovia
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S in  em bargo, todavía hay cándidos y  obcecados que 
proclam an que la G ran Bretaña es la protectora del 
derecho de los pueblos débiles, Y  notem os también

cauces, sino que el desacuerdo entre las tres nacio­
nes parece cada día m ayor. G irones de T u rq u ía , 
R um an ia  y B ulgaria , correrán fatalm ente la suerte 
de esta ú ltim a, y G recia, siem pre pequeña, desde 
los tiem pos más antiguos, bastante hará con conser­
va r su independencia.

F . L a r ín ,
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EL TRIÁNGULO DE FORTALEZAS DE LA POLONIA 

RUSA

Cuanto más se com bate en el teatro del E -, ma­
yor im portancia adquieren las fortalezas de V arso­
via, N ovogeorgiew sk y  S ierok .

Com o cabezas de puente jugaron  ya un buen 
papel en la prim era ofensiva del ejército austro- 
alem án, pues debido a ellas el ejército ruso pudo 
cubrir sus retaguardias y recib ir refuerzos que le 
perm itieron presentarse con una enorm e superiori­
dad num érica ante la ofensiva. Esta superioridad de 
la masa rusa hubiera sido un serio peligro para el 
ejército ofensor, si en tiem po oportuno el mando 
alem án no hubiere tom ado la in iciativa del m ovi­
m iento retrógrado, haciendo fracasar con él la ten-

General turco Posseldt Bajá, comandante del 
ejército turco del Cáucaso

que G recia, con más instinto político que Bélgica, 
no ha protestado del atropello, protesta in ú til, sino 
que lo ha aceptado com o hecho inevitable, propo­
niéndose obtener de él las m ayores ventajas posibles.

V I  — Los pueb los ba lkán icos

M om entos de prueba son los presentes para los 
pueblos balkánicos.

S i  R u sia  llega a C onstantínopla. están contados 
los días de R u m an ia  y  de B ulgaria ; el im perio es­
lavo, bajo la base de Serb ia , se extenderá desde el 
Océano glacial ártico hasta el m ar E geo . S i  en vez 
de ser R usia  es Inglaterra la que se apodera de Cons- 
tantinopla, los Estados balkánicos serán el teatro del 
próxim o y espantoso choque entre aquellos dos im ­
perios, pero tanto en un caso com o en el otro habrá 
sonado la hora de su decadencia y próxim a desapa­
rición

C onvenía a Rum ania y  B ulgaria  que fuera derro­
tada R u sia  y m altrecha T u rq u ía , para avanzar la una 
hacia ei N . y hacia el S . la otra y form ar am bas un 
im perio  que sirviera  de contrapeso, en el oriente de 
Europa, a las grandes potencias del centro y  del oc­
cidente, y  equilibrara las luerzas y diera facilidades 
para un reparto algo equitativo en la labor de llevar 
ia civilización al A sia occidental. A un que las dos 
naciones balkánicas se pongan al lado de los aliados 
y  el triunfo acom pañe a éstos, aunque R u m an ia  se 
apodere de la B ukovin a o de la T ran silvan ia , y  T ra- 
cia caiga en manos de B ulgaria , la ganancia no com ­
pensará el peligro de la vecindad y  engrandeci­
m iento de dos vecinos form idables, S erb ia  y  Rusia, 
de la m ism a raza y  anim ados por una sola y única 
aspiración: asentar el poderío eslavo en el M edite­
rráneo y  en el Asia m enor. S ó lo  una confederación 
de R u m an ia , B ulgaria y  G recia  podría hacer frente 
a esta am enaza, pero no van las corrientes por estos

El general francés Pau, a quien ae ha encomendado 
una misión reservada cerca del Gobierno ruso
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tativa rusa y  creándose una situación estratégica 
m agnífica cuyos frutos recogió en las jornadas del 
13  al 21 de noviem bre.

Casi la totalidad de los m iem bros que constitu­
yen  cada una de estas fortalezas están situados bien 
sobre la confluencia de dos ríos o bien sobre los 
cursos de más corriente. A sí: V arsovia con Praga a 
am bas orillas del V ístu la ; N ovogeorgiew sk sobre 
la  orilla  derecha del V ístu la , en la confluencia de 
este río con el N arew ; S iero k  en la confluencia del 
N arew  con el Bug. Estas dos últim as cubren y hacen 
posible el paso y  repaso de estos dos anchos cursos 
de agua.

Entre V arsovia y  Novogeorgiewfsk media una 
distancia de unos 30 kilóm etros. Entre N ovogeor­
giew sk y S iero k  tam bién, m ás o m enos, 30 kilóm e­
tros, lo m ism o que entre éste y  Varsovia. L a s tres 
fortalezas form an, pues, un triángulo  fortificado cu­
yos lados se dirigen contra A lem ania y  contra A us­
tria. Cada punto fortificado cubre y  defiende al otro. 
De esta m anera, el ejército que, por ejem plo, trate 
de cercar a V arsovia se verá am enazado por Novo­
georgiew sk y  S ierok ; si se lanza sobre N ovogeor­
giew sk quedará am enazado por V arsovia  y S ierok, 
y  lanzándose sobre este ú ltim o la am enaza vendrá 
de V arsovia y  N ovogeorgiew sk. Estas protecciones 
son, pues, m utuas e inm ediatas y  un acordonam ien- 
to form al dirigido sólo contra una de ellas es sum a­
mente difícil, sin  sitiar á las otras dos restantes, o 
por lo menos d irig ir  sobre ellas am enazas dem ostra­
tivas, m ientras se lleva el golpe decisivo sobre la 
tercera.

A parte, pues, de la guerra cam pal, en la que los 
alem anes van dem ostrando tanta pericia y en la que 
ei m ariscal H indenburg va  poniéndose a la altura 
del gran A níbal, la guerra de fortalezas resultará in­
teresante e instructiva en el teatro del E .,  y puede 
que aquí tam bién los m orteros alem anes de 42 cen­
tím etros y los austriacos de 30,5 den a l traste con 
ellas com o en el teatro del O. dieron con las de L ie­
ja , N am ur, la  «intom able» A m beres, etc., etc.

J .  C . G u e r r e r o .
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA

L a  ve rd ad  oficial

(El señor A).— ¡C aram ba, don Subrio , qué per­
trechado viene V . de lib ros y  papelesl

— D iré a V .; no recordaba bien algunos hechos 
de esta guerra, ni las fechas de los principales acon­
tecim ientos, y  he creído que lo m ejor era repasar las 
noticias oficiales; en estos volúm enes están los partes 
y com unicados franceses, por orden cronológico.

(El señor B ).— Y  ¿ha conseguido V . sus deseos?
— ¡C on  creces, porque he aprendido m uchas co­

sas que ignoraba, y  que de seguro tam poco Vds. co­
nocen!

(Los señores A . y  B ).— ¡Veam os!
— En prim er lugar, L ie ja . ¿C reían  V d s., como 

todos, que se había rendido el día 7  de agosto? Pues, 
no, señores. O igan V d s.; parte francés del día i 5 de 
agosto; «Los fuertes belgas no corren peligro de ren­
dirse. Se ha circulado la noticia de que los fuertes de 
L ie ja  se" habían rendido. E l Estado M ayor anuncia

que estos rum ores han considerarse com o ten­
denciosos y  falsos. L a  moral de las tropas y  de los 
habitantes es, al contrario, excelente, porque los bel­
gas Saben que Fran cia  ha respondido al llam am iento 
del G obierno real.»  Parte oficial francés del 24 de 
agosto: «L o s fuertes de L ie ja  siguen resistiendo». 
Después, en n inguno otro parte se vuelve a hablar 
de L ie ja , luego la consecuencia es que L ie ja  aún no 
ha sido tom ada por los alem anes, ¿no es verdad?

(Los señores A . y B).— Habrá sufrido algún o lvi­
do el Estado M ayor francés.

— Puede ser. Veam os ahora N am ur. Parte oficial 
del 24 de agosto; «En  N am ur, los alem anes realizan 
un grande esfuerzo contra los fuertes, que resisten 
enérgicam ente.» Después, ni una palabra más. A hora 
le loca el turno a M aubeuge; parte del dia 7 de sep­
tiem bre, ú ltim o en que se habla de esa plaza; fíjense 
V d s., del 7 de septiem bre, cuando ya estaban en po­
der de A lem ania  los cuarenta m il defensores de la 
fortaleza: «M aubeuge continúa resistiendo heroica­
m ente.»

(E l señor A).— No me extraña, porque el Estado 
M ayor francés no podía tener noticias exactas de lo 
que acontecía más allá del frente de batalla.

— Ni a mí tam poco: lo que me extraña es que 
afirm e enfáticam ente lo  que ignora, y que desde lue­
go es inexacto. Pero io notable es que A m beres está 
aún en poder de los belgas.

(El señor B).— ¡Eso ya esdem asiadol
— Oiga V . lo que relata el pane oficial del dia 12 

de octubre, o sea cuando ya  hacía tres días que esta­
ban los alem anes dentro de la ciudad y  en su poder 
todos los fuertes; «Según las últim as noticias recibi­
das de A m beres, los alem anes no ocupan aún más 
que los arrabales de la población: los 24 fuertes 
de las dos orillas del Escalda resisten enérgicam en­
te». C laro  es, aunque debía ser turbio, que en 
n inguno de los partes siguientes se hace la m enor 
referencia a aquel cam po atrincherado. Excuso de­
cirles a V d s. que no he encontrado una palabra sobre 
la capitulación de Reim s, de L ila , de Laon , de L a  
Fére y de tantos otros fuertes.

(E l señor A).— Seguram ente serán más exactas las 
noticias de las batallas campales.

— V a  V . a com probarlas por sí m ism o. V d s. re­
cordarán aquella  serie de batallas, com enzadas el 21 
de agosto, que term inaron retrocediendo los aliados, 
160 kilóm etros al S . He aquí lo que se d ijo  oficial­
mente acerca de la referida lucha gigantesca; parte 
del día 25 de agosto, cuando ya estaba en plena reti­
rada el ejército de Jo ffre ; «E n  el N. los alem anes pa- 
fece que reanudan la ofensiva que había sido dete­
nida ayer. Han sido contenidos por nuestros ejérci­
tos. en enlace con las tropas inglesas. E l ejército bel­
ga, saliendo de .\m beres, por sorpresa, ha rechazado a 
los prim eros elem entos alem anes y ha rebasado M a­
linas.» Parte del 26; «A  consecuencia de las órdenes 
dadas antes de ayer por el general en jefe, las tropas 
que debían quedar en la linea de cortina (couvertu- 
re), para tom ar una actitud defensiva, se han reun i­
do de la m anera siguiente: ias tropas franco-inglesas 
ocupan una línea de frente que pasa cerca de G ivet. 
Han ganado este frente com batiendo y  teniendo en 
jaque al adversario, cuya ofensiva ha sido cortada 
en seco.» Noten V ds. la exactitud del parte, y  la 
extraordinaria habilidad de su redacción: « ... han
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ganado este frente com batiendo», es decir, no es que 
lo hayan conquistado o ganado  propiam ente, sino 
que han llegado a él com batiendo, retrocediendo, 
em pujadas por el enem igo victorioso; pero en len­
guaje m ilitar, no es im propia la voz «ganado» tal 
com o la em plean los franceses. Parte del 27 de agos­
to: «Las líneas franco-inglesas han sido llevadas lige­
ram ente hacia atrás; continúa la resistencia.» Parte 
del día 28; «E l ejército inglés, atacado por fuerzas 
m uy superiores en núm ero, ha debido retroceder un 
poco, después de una brillante resistencia. A  su  de­
recha, nuestros ejércitos han m antenido sus posicio­
nes.» 29 de agosto; « L a  situación de hoy es la m ism a 
que ayer. Las fuerzas alem anas parece que han hecho 
m ás lenta su m archa.» Resum en final del parte del 
dia 3 1 :  «En  resum en, a nuestra derecha, después de 
descalabros parciales, hem os tom ado la ofensiva y  el 
enem igo retrocede delante de nosotros. E n  el centro 
hemos tenido alternativas de descalabros y éxitos, 
pero la batalla general se ha em peñado de nuevo. A  
la izquierda, por una serie de circunstancias que 
han sido favorables a los alem anes, y  a pesar de las 
felices contraofensivas, ias fuerzas anglo-francesas 
han debido ceder terreno.» En  los días siguientes 
sólo se habla de com bates en las regiones de Rethel 
y  Soissons, pero en el del 4 de septiem bre se dice: 
«L o s m ovim ientos de los ejércitos opuestos han pro­
seguido sin que hoy se haya efectuado n inguna ten­
tativa por el enem igo contra nuestras diversas posi­
ciones.» Y  el 5 de septiem bre estalla la bom ba final: 
« E l enem igo, prosiguiendo su am plio  m ovim iento 
de conversión, continúa dejando a su derecha el 
cam po atrincherado de París y  m archa en la d irec- 
cción del S E .»  ¡Se hablaba de Soissons y  de C o m - 
piegne y  los alem anes habían rebasado París!

(E l señor A ).— .Me va  V . desconcertando, don 

Subrio .
— Pues prepárese V ,, que ahora viene lo gordo. 

Parte oficial francés del 27 de agosto, o sea posterior 
al trem endo desastre de los rusos en T an n en b erg : 
«L as tropas alem anas han evacuado, después de la 
victoria  de los rusos, la  región de los lagos de Masu- 
ri. Los rusos no han tenido que detenerse en aquel 
terreno m uy d ifíc il, del cual ocuparon ayer las des­
em bocaduras del O, S e  confirm a que han tom ado 
100 cañones al enem igo.»

(E l señor B).— ¿Es posible que un parte oficial 
declare estas paparruchas?

— ¡V éalo  V . por sus propios ojos! P o r si no bas­
tara, se rem acha el clavo. Parte del 29 de agosto: «E l 
ejército ruso ha sitiado com pletam ente K o en isb erg y  
se ha apoderado de A llenste in ; las tropas alem anas 
están en retirada.»

(E l señor A ).— ¡E s  V  m u y brom ista, don S u ­

brio!
 No, señor. ¡L o s que tienen buen hum or son los

francesesl Prueba al canto: el 7 de agosto, a las ocho 
de la m añana, se rindió L ie ja , y  en aquella m ism a 
fecha, el gobierno francés concedió a la plaza la cruz 
de la legión de honor por su heroica resistencia. L a  
oportunidad de las recom pensas resplandece todavía 
m ás aún  en lo acontecido con M aubeuge: este cam ­
po atrincherado capituló el 7 de septiem bre, aunque 
tres de los fuertes exteriores se rindieron el 3 del 
m ism o mes, pues bien, ei m inistro francés de la gue­
rra d irig ió , el m ism o dia 7, al Gobernador de M au-

beuge, el siguiente despacho; « E n  nom bre del G o­
bierno de la R epública  y  de todo el país, envío  a los 
heroicos defensores de M aubeuge y  a la valiente po­
blación de esta v illa , la expresión de m i profunda 
adm iración. Sé que no retrocederéis ante nadie para 
prolongar la  resistencia hasta la hora, que creo cer­
cana, de vuestra liberación.» Y  el com andante en 
jefe citó en la orden del ejército al gobernador de 
M aubeuge, por su herm osa defensa. ¡C a lcu len  V d s. 
lo que debieron re ir los alem anes al recib ir estos te­
legram as, porque cuando llegaron el gobernador no 
era más que un m ero prisionero!

(E l Señ or B ).— Y  de todo esto ¿qué d ed u ceV .?
 Q ue no me vuelvo  a fiar de las noticias oficia­

les aunque me aspen; he suspendido la lectura en el 
parte del 1 de octubre, donde aparece y a  la palabra 
progreso: «No hay m odificación en la situación ge­
neral. S in  em bargo, hem os progresado a nuestra 
izquierda, al N . del Som m e, y  a nuestra derecha, en 
W oew re m eridional.» E s  lo  que declaraba el parte 
oficial del 1 1  de septiem bre: « L a  autoridad m iliu r  
francesa se ha propuesto no dar m ás que noticias 

exactas...»
S u b r io  E s c á p u l a .
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DESDE BERLIN

E l cum pleaños del K a ise r

H oy, 27 de enero, cum pleaños de G u illerm o  II.
L a  ciudad ha am anecido engalanada. E n  las ven­

tanas y balcones trem olan las banderas saludando el 
onom ástico del Em perad or de A lem ania y  R ey  de 
Prusia. E l día es claro, sereno; el cielo inm enso, pa­

rece recién lavado.
E l  invierno con sus tristes notas no se ha presen- 

dado en este herm oso día. Hace un Kaiserwetter, 
com o dicen los alem anes. Los habitantes se encuen­
tran fuera de sus casas, todo B erlín . E l gentío que 
cruza las calles es inm enso. Soldados de todas catego­
rías y  de todas las arm as, con sus uniform es grises 
de cam paña, pasean entre la m uchedum bre.

Desde lejos viene, cual corriente eléctrica, el ale­
gre sonido de m úsica m ilitar poniendo a la m ultitud 
intranquila. D e pronto cesa todo m ovim iento; a lo 
largo de las aceras se form an en linea recta m urallas 
hum anas. Cada mom ento se percibe m ejor el tim ­
bre de la m ú s ic a ...e s la  m archa prusiana, favorita de 

los viejos reyes.
Se inicia el desfile. Prim ero la guardia de honor 

form ada por veteranos y alum nos de universidades y 
liceos. Detrás de ellos m archa la banda de m úsica, 
con uniform e azul oscuro. A  éstos sucede un regi­
m iento en «colum na de batallón». L o s soldados lle­
van sus fusiles adornados con ram illetes de flores 
naturales. A l paso del Regim iento saluda la m ulti­
tud a los defensores de ia  patria alem ana, con es­
truendosos «hurras». Las m ujeres buscan ansiosas al 
esposo, n ovio , pariente o am igo , entre las hileras de 
guerreros. A lgunos tienen la dicha de encontrarlos 
y  los acom pañan m archando al flanco, com o «filas 
exteriores» hasta la B a n h o f , donde les dan el «adiós» 
de despedida. Un adiós triste, profundam ente triste, 
pero lleno de resignación y de fé. Esas m ujeres es­
conden sus lágrim as entre las órbitas de azules ojos.
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Biplano francés caído en los alrededores de Harzweiler

para no m ostrar a! m undo el dolor que causa la 
despedida del sér am ado. Cuántas veces, desde el 
prim er día de la m ovilización, hem os presenciado 
estos cuadros de ternura, tristes, pero m aravillosa­
mente grandes, que han conm ovido hondam ente 
nuestra alm a. ¿V olverá, siqu iera, la tercera parte 
del efectivo que hoy va  a la guerra?

Lejos de su Patria, sobre suelo enem igo, está el 
Em perador en cuyo honor se ha adornado el día de 
hoy la capital del Im perio.

En  años anteriores, de paz, el pueblo acostum ­
braba reunirse en el Lusígarten, frente al Palacio

im perial y  allí esperaba saludar a su soberano. Este 
año, al igu al que los anteriores, el pueblo se congre­
gó en el lu gar de costum bre, pero qué desengaño. 
¡E n  vano espera oir la sonora voz del Kaiser! ¡E l no 
está a llí! S e  encuentra en los cam pos de batalla, a la 
cabeza de sus tropas, defendiendo el honor y  la exis­
tencia de su patria, de su pueblo y  de su raza, cum ­
pliendo así su deber de ciudadano, de soldado y  de 
R ey.

*

E n  las vidrieras y  escaparates de los grandes al­
macenes se exhiben las fotografías y bustos del E m ­
perador, sin faltarles las condecoraciones propias de

Colocación en batería de un cañón austriaco, en lo# campos nevados de la Bukovina
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Trabajos de protección y  defensa en la selva de Argonne

este día de jú b ilo . Su  ú ltim a fotografía ha sido tom a­
da en cam paña. B ajo  el histórico casco aparece una 
cara seria, en cuyas facciones se pueden notar las hue­
las que han dejado los entrechoques de su alm a y 
los desengaños sufridos. No fuera extraño que el 
rom pim iento brusco de la paz, por la cual había 
trabajado tanto y  la había sostenido durante un cuar­
to de siglo , le haya herido en su noble corazón, y 
quizás hayan aum entado su dolor las cam pañas de

calum nia e in ju rias que con cruel in justicia lanzan 
contra él sus enem igos, queriendo presentarle ante 
el m undo eomo un segundo A tila. ¡Qué sarcasmo! 
quienes hoy blasfeman contra él son los mismos 
que en el ju b ileo  de su reinado lo proclam aban 
com o el «Em perad or de la paz».

Com o la verdad y  la justicia  se abren paso al tra­
vés de los escollos de la calum nia y  del insulto, lle­
gará d ía—quizás pronto—en que el m undo le dé la

Vista general del campamento de prisioneros rusos en Quben (Alemania); en primer término, la capilla ortodoxa
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razón y el título de G rande, ya que podrá m ostrar 
su toga blanca com o un am po de nieve. M ientras 
llegue ese dia, su gran pueblo, unido, disciplinado y 
com pacto, piensa con él y  con él está dispuesto a ver­
ter la ú ltim a gota de sangre hasta desaparecer o con­
seguir la victoria.

J. C . G u e b h e b o .

S18

LAS RESERVAS DE FUERZA DE ALEMANIA (O

Después de seis meses de guerra, m e ha parecido 
que A lem ania es tan fuerte com o el prim er día, 
estrecham ente unida y apenas quebrantada. L a  vida 
civ il de la nación es la m ism a que en tiem po de paz.

El no apreciar en su justo valor las reservas m ili­
tares sería una estéril torpeza. Las autoridades m ili­
tares afirm an que el contingente de 19 15 , unos
750.000 hom bres útiles y robustos, no han sido lla­
mados aún. Aparte de este núm ero, los hom bres no 
instruidos de la landw ehr y  de la  lansturm , se cuen­
tan por m illones. En  todas los fábricas de arm as y 
m uniciones se trabaja noche y  día, y sé de buena 
fuente que ahora com ienzan a em plearse las m uni­
ciones para arm as portátiles fabricadas en 1914.

E n  cuanto a  la cuestión de artillería , es interesan­
te saber que no he podido encontrar una sola perso­
na, m ilitar, oficial o de otra condición, que haya 
visto uno de los m orteros de 42 centím etros, a los 
que se ha atribuido la  rápida conquista de los fuertes 
belgas y  franceses. T od os dicen que hay dos o 
tres de estas piezas, pero es dudoso que se hayan 
empleado con eficacia. Las fotografías de las más 
grandes baterías que se ven en todas partes, preten­
diendo ser los fam osos m orteros de 42. son en reali­
dad piezas no alem anas, sino austriacas, de la fábrica 
de Skod a, en P iisen , y  representan morteros de 30,5. 
H an prestado m uy buenos servicios a los alem anes 
a causa de su fácil trasporte autom óvil. Prácticam en­
te. han hecho el m ism o trabajo que sus herm anos 
m ayores y más famosos.

L a  cuestión de la falta de cobre está resolviéndose 
vigorosam ente por la apertura de m inas que, en 
tiem pos n o rm a les .n o  se aprovecharían, pero que 
ahora proporcionan buenas cantidades de metal. A l­
gunos m ateriales de cobre, com o pucheros, m arm i­
tas, conductores telegráficos, se consideran aprove­
chables, y  según he podido observar, hasta los edifi­
cios que ostentan torres y  agujas con cubiertas de co­
bre. recreo de los ojos, son objeto de esta indicación; 
«Sería  una lástim a estropear el efecto arquitectónico, 
pero ahí hay una verdadera m ina de cobre».

L a  ocupación de G alizia  por los rusos y la consi­
guiente paralización de la im portación de petróleo 
fué uno de los golpes más graves que padeció A le­
m ania, la cual confía principalm ente en (el trasporte 
autom óvil d esú s convoyes m ilitares; aquel com bus­
tib le era em pleado tam bién en losraeroplanos y  ze­
ppelines, adem ás de los innum erables motores de 
carácter privado. La situación llegó a ser seria. T e m ­
poralm ente todo el tráfico autom óvil particular hubo 
de cesar. Pero ahora el benzol, com o le llam an, que 
se obtiene lacilm enie y  por poco precio en grandes

(1 ) Este artículo es e l segundo que ha publicado The Times ro- 
flelando las impresiones que ha recibido en Alemania <un viajero 
neutral!.

cantidades destilando el carbón, ha reem plazando al 
petróleo. E l carbón se trasform a en cok, y  el G obier­
no alem án, con una previsión adm irable, buscó un 
mercado para la gran cantidad de cok que se creó de 
esta m anera. L as locom otoras han sido trasform adas 
para quem ar cok  económ icam ente en lu gar de hulla, 
lo m ism o que otras m áquinas m arinas y fabriles. Y  
h oy, a pesar del enorm e consum o del benzol en las 
aplicaciones m ilitares, la existencia excede a la de­
m anda. y  los autom óviles particulares y  otros moto­
res vuelven com o de ord inario  a funcionar.

La cuestión del trigo y  otros cereales, de los cua­
les hay indudable escasez, es más com plicada. E l pa­
triotism o, aunque m uy arraigado en A lem ania, ni 
un m om ento se ha ocupado en los intereses finan­
cieros Esto obligó al G obierno a incautarse de la 
existencia de cereales para evitar que los precios lle­
gasen a ser prohibitivos. Esta m edida se aplazó todo 
lo posible, com o aconsejaban los econom istas ale­
manes, a causa de ia in fluencia del partido agrario. 
L a  dotación de trigo  es bastante más corta de lo  que 
generalm ente se creía, porque la ú ltim a cosecha, 
aunque se dijo  que era extraordinariam ente abun­
dante, no llegó a la cifra  norm al. L o s pequeños pro­
pietarios rurales, engañados por esta falsa noticia, y 
creyendo que había grandes existencias de grano, 
em plearon m ucha harina para alim entar el ganado, 
y-el único cam ino para prevenir un conflicto fué la 
intervención del G obierno. A lgunossesorprenderán  
cuando sepan que. según un em inente econom ista, 
si aquellas medidas no se hubiqsen adoptado a tiem ­
po no habría trigo más que hasta el i 5 de marzo.

Ha de recordarse, sin em bargo, que el pan de 
trigo no es ei alim ento nacional del país, y que está 
más extendido el uso del centeno. E l déficit se suple 
con la im portación desde R u m an ia , y , según me han 
dicho, algunos com erciantes rusos que simpatizan 
con los alem anes, han conseguido em barcar cantida­
des considerables en los puertos del Báltico. E l pan 
está desapareciendo sin duda de las mesas alemanas 
y , lo que es tal vez más interesante, de día en día es 
menos gustoso y  más indigesto. Según  me dijo  una 
autoridad m unicipal de uno de los principales cen­
tros industriales de A lem ania; «Necesitam os que 
nuestro pan sea nutritivo , pero no ha de ser una go­
losina para el pueblo». Y  con su energía'alem ana 
aquel señor alcalde ha conseguido su propósito, por­
que en su ciudad el pan es el peor de toda A lem a­
nia.

Desde el com ienzo de la guerra, el pueblo a le­
mán se ha preguntado a sí m ism o: « E n  caso de que 
se prolongue la lucha, y de que se nos corten las 
im p orucion es, com o de seguro sucederá ¿podre­
mos resistir?». Porque al in terven ir Inglaterra en el 
conflicto, A lem an ia  com prendió que entraba en un 
duelo a m uerte y  que la  cuestión de la subsistencias 
era de vital interés. Y a  en septiem bre, (ué objeto de 
las investigaciones académ icas. Realizáronse estudios 
y se determ inó exactam ente cuántas calorías (88.649 
m il millones) y  cuántas toneladas de proteído 
(2.261.900 toneladas) se necesitan para que la pobla­
ción subsistiera un año entero. Y  se llegó a la con­
secuencia que, en norm ales condiciones, el 20 por 
100 de las calorías y  el 28 por 100 del proteído ten­
drían  que ven ir de fuera. Estudiar ei m edio de lle­
nar este déficit para que el país se bastase a sí m is­
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m o, ha sido el principal esfuerzo de m uchos econo­
m istas em inentes. E l problem a es uno de los que 
m ás seducen a los entendim ientos alem anes.

S e  ha hecho todo lo posible por guardar para lo 
futuro las existencias, no sobradas, que hay ahora 
en el m ercado. S e  ha estudiado m inuciosam ente si, 
en condiciones determ inadas, sería más ventajoso 
conservar viva la vaca y obtener de ella leche, man­
teca y  queso, reservando la carne de la res para más 
adelante, o bien sacrificarla desde luego para econo­
m izar los alim entos que consum e y  que podrían ser 
de gran utilidad calórica al hom bre. Con toda serie­
dad se ha discutido si convendría que se em pleara 
menos alm idón en los lavaderos, porque ello se tra­
duciría en tener disponible una m ayor cantidad de 
patatas y  arroz. T od as las am as de casa alem anas son 
invitadas a asistir a lecturas donde se propagan los 
métodos m ejores y  más nutritivos de cocinar los ve­
getales según los métodos científicos. T o d o  aquel que 
conozca el carácter alem án se guardará m uy bien de 
con clu ir de estas m edidas preventivas, que A lem a­
nia estáen  vísperas de carecer de com estibles. Ha de 
recordarse que los alem anes están tan acostum bra­
dos a los reglam entos de policía, tan habituados a 
que se les diga lo que han de hacer, que e.s la cosa 
más natural del m undo que el G obierno adopte dis­
posiciones para garantizar la rápida y  adecuada exis­
tencia de prim eras m aterias m ucho antes de que se 
presente la necesidad. Esto es todo.

En  los prim eros meses de la guerra, el ham bre 
sólo fué discutida por los teóricos; pero al com enzar 
el quinto mes la realidad del conflicto llegó ai pue­
blo por m edio de una serie de proclam as oficiales. 
A l cortárseles las im portaciones, los alem anes han 
tenido que pensar en bastarse a sí m ism os. L o  com ­
prenden ahora perfectam ente; y  yo no he descubier­
to que se haya debilitado el espíritu de nadie, sino 
m ás bien que se haya robustecido la firm e resolu­
ción de com batir hasta el fin.

UNA CARTA DE PRZEMYSL

Son  rarísim as las noticias que se tienen de Przem ysl 
desde que los rusos pusieron sitio a aquella plaza, hace 
ya  tres meses. Las siguientes cartas, que con otras y  
docum entos m ilitares tom aron la  vía aérea, ha sido 
publicada en el P ester Ltoyd\ aunque es probable que 
sus térm inos y  conceptos pequen de un exagerado 
optim ism o, dem uestran, sin em bargo, que los rusos 
no activan m ucho los operaciones del ataque.

L a  situación no ha cam biado. L o s rusos no ha­
cen nada, y sólo contestan cuando nosotros Ies p re ­
guntamos. Estam os ocupando y atrincherando fuer­
tes posiciones avanzadas, que im posib ilitan  el ata­
que a los puntos principales de la línea de defensa. 
Estas posiciones avanzadas han sido objeto de varios 
ataques; pero cada vez que el enem igo se acercaba a 
una de ellas sentía el fuego sobre sus espaldas, que 
rom píam os desde los lugares inm ediatos, y  se apre­
suraba a huir. Só lo  una vez consiguieron adueñarse 
de una de tales posiciones, situada sobre la cum bre 
de una altura; entonces rom pim os el fuego de todos 
lados y  obligam os a los rusos a evacuarla, sin  necesi­
dad de atacarla.

C reyeron los rusos que nos habíam os instalado 
a llí, y  la  estuvieron cañoneando frenéticam ente y  
rabiosam ente durante dos días, hasta que al fin se 
convencieron de que no había nadie en ella. Con 
tales entretenim ientos se va pasando ei tiem po.

Hace dos sem anas, los aeroplanos rusos arrojaron 
algunas bom bas, pero con tanta suerte para nosotros 
que no causaron el m enor daño. S u  objetivo eran evi­
dentem ente nuestros diferentes alm acenes. En  m uy 
pocos días aprendió nuestra tropa a apuntar contra 
los aeroplanos, y  ahora ya  no se atreven los rusos a 
volar por encim a de la  ciudad, y  cada vez que quie­
ren acercarse tienen que h u ir a todo vuelo. Los ae­
roplanos enem igos se m uestran rara vez y  aun a 
grandísim as alturas; aun así no les va  siem pre bien, 
porque uno que antes de ayer se atrevió a acercarse, 
fué derribado por nuestro fuego y  cayó a tierra.

Pocos días atrás, el enem igo in ició  un gran ata­
que, pero fué rechazado quince kilóm etros teniendo 
m uchas bajas. Con buenos gem elos de cam paña, 
llegam os a d istinguir los ejercicios y form aciones de 
ios rusos hasta la distancia de diez o doce kilóm etros.

P er sus aviadores nos han enviado algunas pro­
clam as, en las que se pregonan victorias rusas, sobre 
tropas nuestras que daba la casualidad que se encon­
traban com batiendo contra los serbios. En  otras, de­
cían que querían libertad a  los húngaros del yugo 
austriaco, y  necedades por el estilo Pero dicen que 
los rusos se dejan coger prisioneros de buen grado. 
Estos prisioneros nos prestan m uy buenos servicios, 
enseguida que les obligam os a bañarse. L a  tem pera­
tura es suave y  dulce; a las siete de la m añana, el 
term óm etrtj señala 6° R eau in ur sobre cero. Nuestra 
intendencia funciona m uy bien; la com ida es buena 
y  abundante. No tiene el m enor fundam ento el ru ­
m or de que nosotros y los habitantes abriguem os, el 
m enor tem or por el porvenir. Sólo  deseo que tenga
V . en su casa tan buen hum or com o el m ío y el de 
todos nosotros. Aseguro que la guerra no puede ir 
m ejor de lo que va.

Olm os el fragor de los cañonazos. S in  duda es 
una v iva  conversación entre los rusos y los nuestros 
al O. y al S . Los rusos no han cañoneado nuestras 
obras principales. En  los días de nochebuena ataca­
m os una de sus posiciones y  les arrojam os de ella. 
A l evacuarla, les rusos dejaron un gran pliego de 
papel, en el que había escrito lo siguiente:

«Nosotros, la quinta com pañía de la... brigada de 
artillería , deseamos a los valientes defensores de 
Przem ysl una agradable fiesta de navidad. ¡L a  paz 
sea con todos en la tierral Nos deseamos y también 
os deseamos a vosotros, que esta terrible guerra ter­
m ine pronto.»

Los rusos se dejan cojer prisioneros en gruesos 
destacam entos. L o s sentim ientos de flojedad que 
predom inan en sus tropas arm onizan m uy bien con 
nuestro inconm ovible deseo de obtener la victoria, 
con nuestra firm e convicción y  segura confianza, 
que se afirm a por m om entos, de que obtendrem os el 
triunfo . Estén V ds. tranquilos y confíen plenamente 
en nosotros. Dejen V ds que vengan los rusos.

E l consejero m unicipal y teniente de la landsturm  
doctor von A u ll, escribe al m ism o periódico una 
carta, cuyos principales párrafos dicen;
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Hace m ucho tiem po que el enem igo nos cañonea, 
pero hasta ahora no ha em prendido n ingún-ataque 
enérgico. Evidentem ente poseen m uchas fuerzas, y 
su objetivo se ve bien a las claras que consiste en 
aislarnos y  llegar a rendirnos por ham bre. C on  todo, 
gracias a Dios, las cosas m archan bien y  no padece­
m os privaciones. N uestro com andante y  algunos 
oficiales salen a m enudo de caza y  regresan con cor­
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zos y  perdices, de suerte que hem os com ido más pie­
zas de esta dase  en un mes, que en todo un año du­
rante nuestra vida burguesa. L o s cam pos y  jardines 
de las próxim as aldeas asoladas, nos proporcionan 
hortalizas, zanahorias, patatas, etc. A  m enudo se 
nos dan a lbondigu illas del T iro l, jam ón del P alati- 
nado y otras golosinas; en una palabra, no carecem os 
de nada.

CRÓNICA MILITAR
I. Las reservas rusas.—II. La estrategia alemana en el teatro oriental.—III. La estrategia rusa.—IV. El soldado 

ruso.—V. Los ataques a los Dardanelos y  a Smirna.—VI. La situación el 11 de marzo.

1.— L as  re se rv a s  ru sas

A l decretarse la m ovilización general y , poste­
riorm ente, en las sem anas que siguieron a la decla­
ración de guerra, F ran cia  llam ó a todos los reservis­
tas establecidos en el extran jero y  com prendidos en 
el lim ite de edad legal. A lem ania  efectuó una lla­
mada in d ividual de sus reservistas residentes fuera 
del Im perio, perm itiendo que continuaran en los 
países neutrales y  am igos aquellos que tuvieran  a su 
cargo negocios o industrias que pudieran ser útiles 
al com ercio de la nación; estim ó que era preferible 
la continuación de la existencia de los negocios ale­
m anes en el extrangero, com o base para activar de 
nuevo el com ercio nacional cuando term ine la gue­
rra, que la form ación de unos pocos batallones más 
de reservistas o la presentación de algunos m illares 
de hom bres, toda vez que en el país disponía de sol­
dados más que suficientes, a  su ju icio , para hacer 
frente a todas las necesidades de la cam paña. Un 
criterio todavía m ás am plio  fué el seguido por R u ­
sia, que se abstuvo de llam ar a sus súbditos habitan­
tes en naciones no enem igas. Pero después de las 
derrotas del mes de lebrero, el criterio  del Gobierno 
ruso ha sufrido un cam bio radical.

Con fecha 26 de febrero, se ha decretado el lla­
mam iento de lodos los súbditos rusos en el extran­
gero, com prendiendo los que habiendo sido llam a­
dos antes no se habían presentado, y  los que todavia 
no habían sido alcanzados por ia m ovilización. Se­
gún esta orden, antes del 14  del corriente marzo de­
ben incorporarse al ejército todos los súbditos rusos 
pertenecientes a la reserva y  a las m ilicias, com pren­
didos en algunas de las categorías siguientes: a .—  
Cabos y  sargentos hasta la  edad de 5o años; b.— Ofi­
ciales y generales hasta la edad de SS años, c — In d i­
viduos de tropas de la prim era clase de la m ilicia 
que no hayan servido en filas y  soldados de reserva 
hasta la edad de 35 años. U nicam ente se exceptúan 
de la orden los súbditos rusos que acrediten hallarse 
sirviendo en alguno de los ejércitos aliados.

L a  disposición m encionada tiene una im portan­
cia que no es menester encarecer, Dem uestra en 
efecto que aquellas reservas de m illones de hom bres, 
punto m enos que inagotables, que se venia diciendo 
un día y otro que poseía R u sia , no están m uy lejos 
de agotarse; y que las bajas, por enferm edades y  en 
concepto de prisioneros, principalm ente, que ha pa­
decido el ejército ruso desde el principio  de la gue­
rra, alcanzan una sum a espantosa. De lo contrario.

no se com prende la razón de que R usia  aum entase 
sus ya  crecidos gastos m ilitares con el im porte del 
via je  de incorporación de individuos que ni siquiera 
han servido en filas y  que por consiguiente no pue­
den incorporarse desde luego al ejército, sin o  que 
habrán de recib ir una instrucción preparatoria de 
algunos meses. Da a com prender tam bién la orden 
referida, el propósito del gobierno ruso de continuar 
la guerra sin desm ayo y su creencia de que la cam ­
paña ha de ser todavía de larga duración.

11.—L a  estra teg ia  a lem ana en el teatro  
oriental

L a  prim era cam paña de los alem anes en la P ru ­
sia  oriental, desde el i 5 de agosto a m ediados de sep­
tiem bre, consistió esquem áticam ente en oponer es­
casas fuerzas a las considerables rusas, ir  retroce­
diendo paso a paso ante el em puje del adversario 
hasta llegar a posiciones de fácil defensa, entretener­
lo con actos de audacia, y  luego caer sobre él por 
m edio de m ovim ientos envolventes y  de flanco que 
dieran la ventaja , no al más fuerte, sino al más ma­
niobrero, más capacitado para la ofensiva. Repelidos 
los rusos del terriiorio  prusiano, los alem anes inva­
dieron a su vez el país enem igo, pero apenas aque­
llos encontraron el apoyo de las plazas fuertes del 
Niem en y  el Narev y  recibieron refuerzos, las tropas 
de H indenburg, sin proseguir el avance, para el que 
carecían de fuerzas, volvieron  a internarse en la 
Prusia  oriental.

Inm ediatam ente aparecieron en Polonia, al otro 
lado de las fronteras de S ilesia , algunos cuerpos ale­
m anes que avanzaron con extraordinaria rapidez 
hacia el V ístula, llegando frente a la  línea Ivango- 
rod-Varsovia sin que el adversario se opusiera con 
energía; pero la m archa hacia el E . dió tiem po al 
gran duque para acum ular tropas de refresco en el 
sector am enazado, a la vista de las cuales los alem a­
nes se replegaron con la m ism a velocidad que pocas 
sem anas antes habían avanzado; no lo hicieron sin 
tom ar direcciones divergentes, hacia T h o rn  y  sobre 
Breslau , induciendo al enem igo a separar sus masas 
y  d istribuirlas en dos grupos. Perdida la  unidad de 
dirección y de m aniobra de los m oscovitas, reanu­
dan los alem anes la ofensiva: derrotan a la masa del 
N . en una serie de batallas, m ientras que por el S . 
el m ovim iento, más lento, toma inicialm ente la for­
m a envolvente.

Creyendo los rusos que el m ayor peligro les am e­
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naza en la región del N ., cerca de la orilla  derecha 
del V ístu la , hacia allá llevan el grueso de sus fuer­
zas, a las que oponen los alem anes otras inferiores, 
m uy inferiores en núm ero. Se crea entonces aquella 
situación que dió lugar a la noticia de que los ale­
manes habían sido envueltos y  destrozados; efectiva­
m ente, uno de los cuerpos de ejército de von M ac­
kensen queda rodeado, pero su resistencia se prolon­
ga lo bastante para que el grupo alem án del S . con­
cluya su m aniobra y  se presente en el flanco del 
ejército ruso, al que bate y  le pone en dispersión, 
concluyendo en espléndida victoria lo que para a l­
gunos im presionables era un desastre alem án inevi­
table. Prosigue la m archa de los alem anes, con un 
am plio  frente, hacia el E .,  y  es posible que si en vez 
de tratarse del ejército ruso hubieran tenido ante 
ellos a otro de m enor cohesión o m ás asequible a 
desm oralizarse, V arsovia  fuera evacuada y  cayera en 
poder del vencedor. No sucede así, sin  em bargo: 
los rusos, aunque batidos y  quebrantados, retroce­
den hacia el gran cam po atrincherado de la capital 
de P o lon ia  y  consiguen contener la im petuosidad de 
la m archa del enem igo; los refuerzos no tardan en 
llegar, y  la lu ch a se  estaciona, aunque con pequeñas 
ventajas para los alem anes. Entonces H indenburg 
repite lo que antes ha hecho en la Prusia oriental: 
llam a tropas del sector de V arsovia  y ordena a las es­
casas que a llí quedan que continúen en sus ataques 
y  procuren inm ovilizar el m ayor núm ero posible de 
enem igos. Esas tropas sacadas de aquel frente y  otras 
de nueva form ación, se van  concentrando entre tan­
to en otros puntos.

L a  ofensiva tiene ahora lu gar por segunda vez en 
la Prusia  oriental. L a  extrerha ala derecha rusa, 
sorprendida en una tentativa de avance sobre T ils it , 
es am agada de flanco y  tiene que salvarse refugián­
dose más a llá  de T au roggen ; el io ° ejército, estacio­
nado e inactivo delante de los lagos m asurianos, es 
envuelto por Jas dos alas; aleccionado por lo aconte­
cido en T an n en b erg , el com andante en jefe no pro­
longa la resistencia, sino que se retira al punto, pero 
otras masas alem anas que llegan por el N . caen sobre 
su derecha en A ugustov y  el ejército ruso es des­
hecho, salvándose m enos de la m itad de Jas tropas y 
perdiendo la m ayor porción de su m aterial. S igu e 
acentuándose la m aniobra de flanco más al S . Así 
com o la extrem a derecha ha sido sorprendida en 
pleno despliegue, también el poderoso ejército que 
el gran duque ha ido reuniendo trabajosam ente en 
la orilla  derecha del V ístu la , entre P lock y  M lava, 
y  que acaba de com enzar su m archa al O., recibe el 
terrible golpe que los alem anes le asestan por el N., 
com binado con el ataque de frente; los com bates 
que entonces tienen lu gar dan por resultado la reti­
rada de los rusos en una profundidad de más de cin­
cuenta kilóm etros, y  los alem anes consiguen darse 
la m ano con sus tropas del sector de V arsovia, al 
otro lado del V ístu la , y conquistar una porción de 
P olon ia  cuyo dom inio parecía había de ex ig ir san­
grientas batallas y  un esfuerzo de m uchas sem anas. 
Batidos los rusos en todo el frente, ahora com eantes 
los alem anes van en su persecución; pero siem pre 
las excelentes plazas de guerra inm ediatas a la fron­
tera, que cubren las líneas dei Niem en y  el Narev, 
brindan a los ejércitos vencidos un refugio seguro 
que pone térm ino al avance del enem igo y que faci­

lita la reorganización de las unidades. L a s  fortalezas 
salvan en febrero, com o lo salvaron en septiem bre, 
al ejército ruso, que sin  ellas habría sido enteram en­
te destruido a estas horas.

No es posible prueba más elocuente d é la  im por­
tancia y  servicios de la fortificación. S i otras plazas 
belgas y  francesas abrieron sus puertas al enem igo 
sin ejecutar la resistencia que de ellas se esperaba 
legítim am ente, cu lpa fué de los encargados de su de­
fensa, porque la fortificación, com o todo obstáculo 
m aterial, resulta valiosa o inútil según el u so q u e  de 
ella se haga.

En este estado se encuentra la situación en el 
teatro oriental. Es parecida a la que se presentó en 
septiem bre, con la diferencia de que se ha engran­
decido, puesto que el frente de batalla com prende 
además del N iem en y  el N arev, el V ístu la,

¿Qué harán los alem anes? ¿Se  replegarán com o 
antes, para aguardar la ocasión de in flig ir un tercer 
duro castigo al enem igo y  destruirlo poco a poco, 
sin exponerse a pérdidas propias de consideración? 
¿Intentarán, p or el contrario, rom per la lín e a  de for­
talezas, y  cortar la vía férrea de V arsovia con Retro­
grado?

Esta operación tendría una gravedad extraordi­
naria para los rusos, y  sus consecuencias se dejarían 
sentir no sólo en P olon ia, pero tam bién en G alizia  y  
los Cárpatos. R equ iere el transporte y  colocación de 
material pesado, y  una guerra de sitio necesaria­
mente lenta y  que daría tiem po a los rusos para lle­
va r fuerzas inm ensas al punto amenazado, S i los ale­
manes no estuvieran em peñados en el sector occi­
dental, contra F ran cia  e Inglaterra, y  no hubiesen 
destacado gruesas masas a la T ran siJvan ia . es 
posible que se m antuvieran a la espectativa en todo 
el frente actual de batalla y  desarrollaran una am plia 
m aniobra envolvente en la región izquierda o norte 
del Niem en, para llegar a V iln a.

Pero es dudoso que tengan fuerzas para entrete­
ner una guerra en tan grande escala. M ás probable 
parece que procuren abrirse paso a v iva  fuerza a tra­
vés de las fortalezas rusas, y  si el intento fracasa, 
com o es probable, esperen que los rusos acaben sus 
concentraciones de tropas, aunque para ello sea m e­
nester evacuar el terreno conquistado, y  ejecutar un 
nuevo ataque contra los núcleos principales; a este 
fin , desguarnecerán casi todo el frente para llevar si 
grueso de su ejército a donde dicten las circunstan­
cias. Esta operación será tanto m ás fácil y  rápida 
cuanto menos alejados se encuentren de sus com u­
nicaciones férreas. Jo que aconseja que no se aparten 
de la frontera. No h ay que o lvidar que entre Grodno 
y K ovno el terreno tiene caracteres m uy parecidos al 
de los lagos m asurianos, lo que favorece tanto a los 
rusos com o aquellas lagunas favorecían a los alem a­
nes. Será  interesante saber cuál es el plan por el que 
opte el m ariscal H indenburg.

III.— L a  estra teg ia  ru sa

S e  ha disertado en grande sobre la situación anó­
m ala y desusada creada en Francia por la form ación 
de una línea continua desde la alta A lsacia al m ar, y 
de los ju icios em itidos no han salido bien librados 
los cuarteles generales de los dos beligerantes. S e  ha 
llegado al frente actual casi involuntariam ente, obli­
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gados los dos bandos por la necesidad de oponer 
fuerzas a las que iba presentando el otro, y esforzán­
dose en conservar el terreno a m edida que era ocu­
pado; en esta situación no palpita una idea precon­
cebida, no se descubre un pensam iento más o menos 
afortunado que se pone en obra m ejor o peor, sino 
que los com andantes en jefe aceptan los hechos con­
sum ados y  la situación que de ellos se deriva, con la
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esperanza de que más adelante la llegada de refuer­
zos les perm ita ejercitar de nuevo la m aniobra. Mas 
si poco hay que aprender, desde el punto de vista de 
la  alta estrategia, en el teatro de operaciones del 
oeste, las conclusiones todavía son más tristes si se 
fija la atención en lo que han hecho los rusos en el 
este.

Desde el mes de octubre, el io .“ cuerpo de ejér­
cito ruso, fuerte de once divisiones, que habia cru­
zado la frontera de la Prusia  oriental, tomó posicio­
nes delante de ios lagos m asurianos, contenido por 
tropas escasas que se habían atrincherado en los pa­
sos y  lenguas de tierra, com o ocurriera y a  en agosto 
del año pasado. Con escaram uzas, duelos de artille­
ría  y  ligeros tiroteos fué pasando ei tiem po, llegán­
dose a acostum brar el soldado a aquella v ida casi se­
dentaria y considerando, lo  m ism o él que el oficial 
y  el general, que era definitiva una situación que 
jam ás debió m irarse más que com o tem poral y  de 
corta duración. M ás al N ., desde G um binnen al E . 
de T ils it , operaba otra masa rusa, tuerte, al parecer, 
de nueve o diez divisiones, cuya m isión, sólo demos­
trativa, no tenia m ás objeto que forzar a l enem igo a 
tener m uy extendido su frente y ocultar el punto 
por donde se había de ejercer en su día la ofensiva 
rusa. F inalm ente, desde O strolenka al V ístu la, se 
estaba concentrando un ejército, más fuerte que 
los anteriores, que debía avanzar resueltam ente en 
la  dirección de T h o rn , am agando de flanco a los 
alem anes del Bzura, y consiguiendo de esta manera 
que ei adversario evacuara casi toda la Polonia del 
norte.

S i en ias prim eras sem anas pudieron los rusos 
tener la esperanza de que los alem anes no adverti­
rían la situación y  objetivos de ias fuerzas de aqué­
llos, es evidente que a m edida que transcurrió el 
tiem po y se m ultipJicaron los reconocim ientos por 
la v ía  aérea y ia caballería, se fueron desvaneciendo 
las dudas, y  el gran cuartel general alem án, en pose­
sión de los datos indispensables, pudo planear tran­

quilam ente la nueva cam paña, persuadido de la pa­
sividad, tantas veces dem ostrada, de los rusos.

Esta cam paña se desenvolvió de modo contrario 
al de la  de agosto y  septiem bre. A si com o entonces 
la ofensiva com enzó en la región de los lagos y se 
com pletó contra el ejército del Niem en o del N ., 
cerca de Insterburg, ahora los prim eros ataques tu­
vieron lu gar en el extrem o derecho de la línea rusa, 
por T ils it , que lué envuelta y  forzada a retroceder a 
toda prisa. O btenida esta prim era ventaja, la izquier­
da alem ana se encontró en condiciones m uy favora­
bles para derrotar al ejército ruso del N . el cual, en­
vuelto por su derecha y  atacado de frente, se retiró 
al otro lado de la frontera, perseguido de cerca por 
ios alem anes. F u é  tan violenta y rápida esta m anio­
bra, que ei ejército ruso de los lagos no se dió cuen­
ta del peligro que iba a desatarse sobre él sino cuan­
do ya el vencedor había traspuesto la frontera. Inm e­
diatam ente el com andante en jefe del 10.® ejército, 
general barón de Sievers, dió ia orden de retirada; 
el mal estado de los cam inos, las dificultades del 
transporte de ia artillería pesada, y  la aparición de 
tropas alem anas en su flanco izquierdo, a la vez que 
se rebatían contra su flanco derecho las masas ale­
manas que descendían de la región de Su v alk i, no 
tardaron en crear una situación por dem ás angustio­
sa; el 10.® ejército fué casi com pletam ente envuelto 
cerca de A u g u sio v , desarrollándose en aquellos bos­
ques un espantoso com bate que term inó con la casi 
total destrucción de la masa rusa; desbandáronse los 
cuerpos, las piezas de artillería  y los carruajes fueron 
abandonados en los cam inos, precipitados en los la­
gos o hundidos en las ciénagas. C ien  m il prisioneros, 
entre ellos siete generales, i 5o cañones de cam paña, 
i8  de sitio , más de 300 am etralladoras e innum era­
bles carruajes fueron el botín del vencedor.

A ntes de que se com pletara esta victoria, otro 
ejército avanzaba en dos direcciones convergentes 
por el N . del V ístu la, en la Polonia septentrional, 
anticipándose a la ofensiva rusa, y  derrotaba a las 
vanguardias m oscovitas, ganando rápidam ente mu­
chos kilóm etros de terreno y  consiguiendo darse la 
m ano, a través del río , con las tropas que seguían 
m anteniéndose en las orillas del Bzura, frente á 
Varsovia:

Fortu n a  grande fué para los rusos contar con una 
fortísim a y com pleta red de plazas fuertes a lo  largo 
del N iem en, el B ob r y  el N arev, desde K ovn o  a 
Novo G eorgievsk, a corta distancia de la  frontera 
alem ana, en la cual pudieron recogerse, poniéndose 
a salvo de- la persecución enem iga, ejecutada con 
gran vigor. Las fortificaciones perm anentes habian 
sido com pletadas con otras de cam paña y num erosos 
cañones contribuían a reforzar la linea, de suerte 
que uu ataque a v iva  fuerza contra Ossovietz fué re­
chazado fácilm ente. L a  cam paña había term inado, 
para proseguirla se necesita la expugnación de una 
o dos plazas, que dé por resultado la apertura de una 
brecha en el frente fortificado.

L o  que m ás preocupa a los rusos es un posible 
avance alem án desde el sector de T ils it , por la orilla  
derecha del N iem en, d irigido a envolver el frente de 
defensa y  a  cortar las com unicaciones de todo cl 
ejército ruso con Retrogrado y el N . de R u sia ; pero 
com o han transcurrido varios dias sin que se haya 
notado m ovim iento de tropas enem igas en aquella
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dirección, y  los alem anes tienen em peñados fuertes 
contingentes en el resto del frente, se cree que no 
disponen de fuerzas suficientes para intentar aquella 
em presa, que sería la de más trascendentales conse­
cuencias si la acom pañaba la fortuna. Seguram ente 
la habrían ya acom etido los alem anes si no retuviese 
su atención lo  que acontece en G alizia  y  se vieran 
libres de la  necesidad de prestar apoyo a los austria­
cos.

Los Dardanelos: defensas del estrecho 
Los números encerrados en circuios indican, en millas, 

las distancias a la boca

¿Q ué se proponían los rusos estacionados delante 
de los Jagos m asurianos y  en el N .E .  de la Prusia 
oriental? D iíic il es contestar a esta pregunta. Perm a­
neciendo en territorio prusiano, dejaban a favor del 
adversario las grandes ventajas dim anantes de la po­
sesión de una red de vías férreas que se presta a los 
traslados y  concentraciones de tropas, y se inm ovi­
lizaban delante de posiciones que los alem anes po­
dían cu b rir con cortas fuerzas y  cuyo ataque debía 
hacerse por puntos de paso obligado; es decir, que 
se colocaban espontáneam ente en una situación ma­
lísim a, cediendo la in iciativa al adversario y  dejando 
a Ja  espalda un terreno de tal naturaleza que cual­
qu ier retirada había de trocarse en desastre, com o 
dió  ya  a conocer la experiencia de io acontecido en 
agosto y  septiem bre.

N i siquiera era un éxito de índole m oral el esta­
cionarse en territorio enem igo; ni en la  prim era

cam paña, ni en esta segunda, los alem anes defendie­
ron las fronteras, sino que se replegaron en cuanto 
aparecieron a su vista las vanguardias rusas: la línea 
natural de defensa corre más al O., por los lagos y  el 
río A ngerapp, de suerte que la faja de terreno com ­
prendida entre esta línea y  la frontera, estaba de 
hecho abierta en todo tiem po y ocasión a la entrada 
de los rusos. Pase que éstos se m etieran en un calle­
jón de difícil salida cuando los alem anes desguarne­
cieron la Prusia oriental en los com ienzos de la gue­
rra, pero repetir la m ism a falta después de haber ex­
perim entado los terribles golpes de los alem anes, 
apenas se com prende.

No se ve en Ja estrategia rusa, salvo el com ienzo 
de la cam paña contra los austriacos, otra finalidad 
que la de em plear sus tuerzas m uy superiores en nú­
m ero en todos los puntos de la extensísim a línea de 
batalla y tom ar sim ultáneam ente la ofensiva de 
frente: la superioridad no se ha aprovechado para 
reun ir masas enorm es en un punto, dejando otros 
poco guarnecidos, ni para envolver al enem igo, 
sino únicam ente para aum entar Ja densidad de ocu­
pación de la línea. Es la m ejor m anera de que esta 
superioridad antes resulte perjudicial que útil, por­
que los descalabros adquieren m ayor im portancia y 
falta terreno en el cam po de batalla para las evolu­
ciones de las tropas.

L a  estrategia rusa en P olon ia, Prusia oriental y 
G alizia , con la única excepción— ya dicha— d élo s 
ataques contra A uffenberg y  D ankl en septiem bre, 
facilitados por la torpeza del alto m ando austríaco, es 
una pobre estrategia, tan débil e inocente com o la 
que los generales del C zar opusieron a Jos japone­
ses en M anchuria; sólo que ahora no son ya  los ja­
poneses, sino los alem anes, quienes han de habérse­
las con ellos.

IV .—E l so ldado  ruso
En el oficio de soldado se reflejan com o en n in­

guno otro de la república, las cualidades, buenas y 
malas, de la raza, de ia educación y del tem pera­
mento nacional. De ello es buena prueba el soldado 
ruso.

Obediente, pasivo, sum iso , dócil, sin in iciativa, 
fuerte, vigoroso, resignado siem pre con su suerte, 
algo fatalista y  super-sticioso, es un com batiente es­
pecialm ente apto para la defensiva, y  deja que de­
sear en el com bate ind ividual, clave de la táctica 
m oderna. Sólo  teniéndose m uy presente aquellas 
cualidades se explica que el ejército ruso , después de 
sus espantosas derrotas en las fronteras de la Prusia 
oriental y  en Polonia, cuando su inferioridad con 
respecto al ejército alem án se ha hecho patente aun 
a los menos observadores, continúe form ando una 
m asa com pacta y  vuelva a la lucha, si no con ener­
gía y el firme deseo de vencer, por lo  menos con es­
toicism o y sin desaliento.

E l enem igo natural del ruso es el turco; no obs­
tante, en la guerra de 1877-78 la eficacia de la masa, 
de la form ación com pacta, predom inó sobre los ras­
gos de audacia y de valor individuales, A quel solda­
do necesita que le m anden, le gu íen , aun en las em­
presas m ás nim ias, y  el cum plim iento de las órde­
nes, la obediencia, es su rasgo distintivo más saliente. 
De la m ism a m anera que hay que esperar poco de su 
in iciativa y  de sus luces personales, la derrota le
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abate en m inim o grado y  apenas le conm ueve; ni se 
exalta en el triunfo , ni se abate en la desgracia. No 
llevará a cabo grandes hazañas, pero será tenaz en la 
defensiva y  jam ás se considerará derrotado. L a  pér­
dida de sus oficiales será para él el más grave con­
tratiem po, porque privado de sus jefes, se entregará 
prisionero y  rendirá su arm a, aquel m ism o hom bre 
que se batía bravam ente pocos m om entos antes. Es 
el m ejor soldado que cabe im aginar para una guerra 
de desgaste, de larga  duración, aunque poco a pro­
pósito para sostener una ofensiva perseverante y di­
fícil. S i  sus oficiales caen bajo el plom o enem igo, se 
dejará coger prisionero en grandes masas, con el 
m ism o estoicism o que, en condiciones más afortu­
nadas, reanudará los ataques después de retroceder 
durante quince días ante las bayonetas del adversario.

E n  la guerra, la destrucción de un ejército se al­
canza antes abatiendo el espíritu  y la fuerza moral 
de los com batientes, que aum entando el núm ero de 
sus bajas. U na derrota de un cuerpo francés, por 
ejem plo, que deje la décim a parte de su efectivo 
tendido en el cam po de batalla y  tenga que retroce­
der a toda prisa, le desorganizará e inutilizará para 
un periodo mas o menos largo; pero este contra­
tiem po casi no tendrá im portancia si lo padece el 
ejército ruso. E l factor psicológico ocupa el prim er 
plano en el teatro de la guerra occidental, mientras 
que en el oriental su in fluencia  es secundaria. L a  pa­
labra destrucción, aplicada a este teatro, debe to­
marse poco menos que en su acepción m aterial. Por 
este m otivo, los descalabros del ejército ruso m ás se 
miden y aprecian por el núm ero de piezas perdidas y 
el m aterial arrebatado por ei enem igo, que por la 
cantidad de prisioneros caídos en m anos del vence­
dor. E l materia] es difícilm ente reem plazable, m ien­
tras que los hom bres son m uchos en R u sia . Con 
tal que no falten cuadros de buenos oficiales, Rusia 
puede m irar con serenidad las derrotas que le in fli­
gen los alem anes.

Con una prim era m ateria com o la  que el alto 
m ando ruso tiene a su disposición, una campaña 
defensiva, apoyada en la línea de plazas tuertes in­
mediata a la frontera, hubiera tenido a su favor todas 
las probabilidades de éxito; en lugar de ella, se in­
tentó una cam paña ofensiva, atribuyendo a la  masa 
un alcance que en m odo alguno tiene. Acaso Rusia 
concluya por donde debió haber em pezado, acom o­
dando el em pleo estratégico de su ejército a la idio­
sincrasia y modo de ser de su soldado. U na guerra 
defensiva hubiera tenido todos los caracteres de una 
cam pana nacional; la guerra ofensiva ni dice nada 
al entendim iento de los más de los soldados, ni en­
caja en la  educación de ia tropa ni en los métodos 
especiales del com bate m oderno, tal com o se entien­
den en Rusia .

V.—L os ataques a los D ardane los  
y  a Sm irna

L a  escuadra aliada que em prendió el ataque a los 
D ardanelos ha sido reforzada por otras unidades y 
un crucero ruso. Penetrando en el estrecho varios 
barcos, ha com enzado el bom bardeo de los fuertes y  
baterías del paso m ás angosto, quedando reducidas 
al silencio las dos m ás avanzadas y  sufriendo desper­
fectos algunas otras defensas. L o s principales resul­
tados los obtuvo el'Q ueen Elii^abeth con sus podero- 
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sos cañones de 38 centím etros, haciendo fuego con 
tiro indirecto no se sabe si desde el golfo de Saros 
o , más probablem ente, desde la bahía de Eren-keui. 
Com o es natural, al acercarse los barcos y exponerse 
al fuego de enfilada de los fuertes y  baterías turcos, 
fueron a su vez alcanzados por los proyectiles del 
defensor, que causaron averías m ás o m enos graves a 
varios de ellos. Los reconocim ientos de los aviadores 
británicos, dos de ellos term inados con éxito desgra­
ciado, ha dado a conocer que los turcos han cons­
tru ido varias baterías de cam paña en las alturas in­
m ediatas al estrecho, que están artillando a toda pri­
sa. Los partes turcos, m uy optim istas, y  los despachos 
británicos, poco claros, no perm iten deducir si las 
operaciones de los últim os días han sido com pleta­
m ente satisfactorias para los aliados; lo positivo, sin 
em bargo, es que la artillería  de la defensa no ha po­
dido contrarrestar con eficacia el fuego de la escuadra.

Otra división de acorazados anticuados y  cruce­
ros ha forzado, después de destruirlos, los fuertes que 
defendían la  boca del golfo de Sm irn a , de construc­
ción antigua, y  dom ina la bahía entera. Com o S m ir­
na es el principal centro m ilitar de la S ir ia , la acción 
em prendida contra ella  tiende a paralizar las tenta­
tivas de los turcos contra ei canal de Suez y atraer la 
atención de ellos para que no concentren todas sus 
fuerzas en la península de G allipo li y  en las orillas 
del Bósforo.

L o s ingleses han desembarcado una brigada na­
val en las puntas de la entrada de los Dardanelos. A l 
parecer se va a proceder a un ataque por tierra, no 
se sabe si contra Constantinopla o en S ir ia , toda vez 
que los franceses han situado cuarenta m il hom bres 
en las costas de A rgelia  para llevarlos a oriente; se 
cree que estas tropas se encuentran ya en cam ino 
para el litoral otomano.

V I,—La situación  el 11 de m arzo

E l  subm arino alem án IJ. 8, de 240 toneladas y 
perteneciente a uno de los tipos más vie jos yel V . 20  
han sido echado a pique en el estrecho de Dover.

No ha habido variación en el frente occidental, 
continuando los pequeños com bates entre los dos ejér­
citos, principalm ente en la Cham paña, con éxito va­
rio . Los alem anes han contenido el avance del os ru ­
sos en el sector de Przasnisz, probablem ente gracias 
a ia m aniobra de flanco que ha ejecutado un cuerpo 
de sus tropas al SO . de O strolenka. E n  el resto de la 
línea de plazas fuertes rusas se sigue com batiendo 
sin m ostrar gran em peño ninguno de los dos bandos 
en ejecutar un ataque a fondo.

En  G alizia  tampoco ha habido variación , si bien, 
a juzgar por los partes rusos, ha de creerse que los 
austriacos han ganado terreno al N E . del paso de 
Uszok, en los Cárpatos.

L a  flota rusa del mar Negro ha cañoneado los 
fuertes de la entrada del Bósforo, contribuyendo 
así a la acción que contra Constantinopla desarro­
llan los aliados en los Dardanelos.

Los ingleses han sufrido un descalabro en el golfo  
arábigo; una tentativa de avance desde Basra fué 
rechazada por los turcos, y  los británicos tuvieron 
que replegarse hacia la costa perdiendo algunos cen­
tenares de hom bres. A v il é s

Coronel de Ingenieros
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